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E I R O P A . 
La cuestión de Italia es la cuestión mas difícil, mas univer­

sal , mas europea, por decirlo asi , de cuantas se agitan en esta 

larte del mundo. Todas las demás pueden resolverse mejor ó 

peor por la nación misma en cuyo seno se han producido: 

aquella sola es la que no podrá terminarse sin causar una con-

Uagraeion entre los mas grandes y poderosos estados. Vana­

mente se agitará por arreglarla la diplomacia de I M I ) : nos­

otros tenemos la intima convicción de que ha de fracasar en 

tal propósito, y de que al cabo se ha de resolver por la fuerza 

Jo que el desorden , la ambición , la astucia , todos los malos 

principios han ido acumulando en la edad media y en la pre­

sente edad. 

Pío hablamos aquí de la cuestión de Roma. Esa es á un mismo 

tiempo tin accidente especial en la cuestión italiana , y un he­

cho de mas magnitinl, de mayores resultados, como que con­

cierne à la cristiandad entera. Por fortuna también esa cues­

tión es mas fácil y podrá resolverse en un breve término. Así, 

por lo menos, lo esperamos. 

.IJÜ cuestión italiana consiste en la dominación del Austria en 

la Lombardia, en la sujeción de una gran parte de aquel pais 

á una potencia estrai ia , distinta en origen, distinta en idioma, 

mirada y considerada como usurpadora, casi como bárbara, 

por el país donde se ejerce su dominio. Ese pa is , que siempre 

le ha llevado con impaciencia, que se ha alzado y lanzado à 

una lucha de muerte por lanzarle de sus hombros ; ese pais, 

decimos, ha de obtener mas tarde ó mas temprano el ver reali­

zado su propósito, y echada mas allá de los Alpes la bandera 

negra y roja de la alemana casa de Hapsbourg. 

Y sin embargo, esa independencia italiana, por la cual laten 

los veinte millones de hijos de aquella península, será un hecho 

no verificado mmca en los anales del mundo, desde la caída del 

imperio romano de Occidente. Esa independencia itjdiana no se 

ha realizado jamás desde aquel gran cataclismo de nuestra his­

toria. En la edad media, en los tiempos modernos, una gran 

parte, cuando no la totalidad de aquel pais, ha vejetado y Hó­

rrido bajo dominaciones estrañas. Francia , Aragón, y España 

después, el imperio alemán y el austriaco por último, se han 

disputado su soberanía. Ñapóles, Sicilia, Cerdeña, han sido al­

ternativamente posesiones francesas y españolas. El ducado de 

Milán no creemos que haya sido estado independiente en nin­

guna ocasión. Aun en tiempo de los Sforzias era un feudo del 

imperio, eoroo Parma, Plasencia y Guastala. Carlos V y Fran­

cisco I se lo disputaron por largos años; y cuando en la guerra 

de sucesión de 1700 quedó separado de la monarquía española, 

permaneció como un florón de la corona imperial, y pasó de 

Carlos VI à su hija y sucesora María Teresa. 

¿Cómo ha sucedido, pues , con todos estos antecedentes, que 

la Italia ha conservado siempre su propio nombre , su propia 

lengua, y se ha mirado como una propia nación? ¿Cómo ha 

sucedido que su espíritu de unidad , no e.stinguido nunca, se 

despierta mas poderoso en el d ía , y se levanta fuerte y ro­

busto , luchando á brazo partido con una de las principales 

potencias de Europa, y poniendo en coumocion á totl^s las de-

m a s ? — L a esplícaciou de este fenómeno exigiría mas tiempo y 

mas espacio que los de que nosotros podemos ahora disponer; 

pero el fenómeno en sí mismo es innegable, y el que no quiera 

reconocerlo, tendrá que cerrar ó cubrir voluutariam<?ute con 

una espesa venda sus ojos. 

S í , la Italia camina á su completa independencia : ,1a Italia 

la ha de conseguir ; y no hay reposo, ni para ella mjsma, ni 

para la Europa, hasta que tal suceso se verifique. Las orillas 

del Pó , las llanuras de Padua y del Milanesado , no pueden 

seguir dependiendo de los magnates del Danubio. Esas fuerzas 

que por los siglos han permanecido latentes , sin eslinguirse, 

no pueden ser domeñadas en esta época de espaiisiony desar­

rollo para las nacionalidades. . i r i 

i .Pero la cuestión italiana, como hemos dicho al principio, es 

Una cuestión de guerra. El Austria no cederá, y la Italia mis­

ma , á pesar de la arrogante divisa de Carlos Allierto, non 

polrá fare da sé. Los domas pueblos de Europa, y Francia 

particularmente, habrán de tomar parte en la liicli^. En vano 

lo querrán esquivar sus gobiernos : la geografía tiraniza á la 

política, y no se libertan los que quieren de su iiilliijo. El mo­

mento en que esto sucederá, no lo podemos decir ciertamente 

nosotros ; pero sabemos que ha de suceder, porque no hay 

medios humanos para impedir lo que está en la naturaleza. 

Ilé aquí por qué vaticinamos una guerra pró.xíma y general 

en esta parle del mundo. 

ESPAÑA. 

Uno de los caracteres que nos disgustan mas eú el partido 

dominante; uno de los síntomas que mas nos alarman en la pre­

sente situación, es el profundo desden con que suelen mirarse 

y tratarse todas las cuestiones relativas á la Hberlad individual. 

No parece sino que el hollar esta en centenares de personas es 

la cosa mas natural y mas sencilla que puede ocurrir á cualquier 

gobierno: no parece sino que bastan la razón ó el pretesto mas 

mínimo para soltar una libre carrera en esta vía, y decretar 

prisiones, y algo mas que prisiones, con un lujo, con uua fa­

cilidad á que dudamos se llegase nunca en ningún otro pais de 

la Europa civilizada. Y después, cuando sobre esto se discute; 

cuando se hacen cargos á los autores ó responsables de tal sis­

tema; cuando se les recuerda el articulo constitucional, y mas 

que lodos los artículos del mundo, la ley de juslicia (]ue pros­

cribe esas ciegas é inútiles arbitrariedades; juzgan ellos, y juz­

gan los aprobadores de su conducta, que es sulleicnte contes­

tación , ora el decir que estaban facultados para liacerlo por 

una ley de las corles, ora el llamar vagos, perdiilos, crimína­

les, al considerable número de infelices á quienes Jiicieran ob­

jeto de tan durísimas penas. 

No vamos nosotros á examinar, mucho menos á negar en 

este artículo las facultades de que se revistió al ministerio en 

la legislatura anterior; no vamos á decirle hoy que ha hecho 

una cosa ilegal, una cosa para la cual no estuviera autorizado, 

en la deportación ó destierro de mil y seiscientas personas. El 

fijar cuáles fuesen los puntos para los cuales se le facultó, será 

objeto y materia que podrá ocuparnos en otros días. Aquí acep­

tamos ese fundamento de su defensa; esa razón con que quiere 

responder de su conducta. Pero , aun admitiéndola como i r -

replicable, no negando que legalmente pudiera prescindir en 

los meses que han trascurrido de las formalidades ordinarias 

que deben anteceder al arresto de los españoles, siempre queda 

por examinar el uso que se ha hecho de la autorización, la 

manera con que se ha ejercido ese poder que una ley escepcio-

nal había confiado, la discreción, el buen juicio, el respeto à 

la dignidad iiumana, y la obediencia á los sentimientos de jus ­

ticia que deben inspirar á todos los gobiernos del mundo, aun 

en aqueUos actos que mas plenamente caen bajo su indubitada 

autoridad. Sea en buen hora que el ministerio pudiese prender 

y desterrar sin formación de causa: ¿se seguirá de ahí que haya 

obrado como debía, prendiendo y desterrando de la manera, 

en la forma, en el número, con las condiciones, y añadamos 

también con la inutilidad con que le hemos visto hacerlo? 

La ley concedió, pues asi se quiere , un poder estraor­

dinario ; [lero le concedió, y no pudo menos de «incederle, 

para que se ejerciera con discreción y con mesura. El designio 

¡ y la inteligencia de la ley se conciben bien considerando su ob­

jeto. Ella tuvo por tal la garantía de los intereses sociales, que 

creyó posible ver amenazados ; ni tuvo, ni pudo tener otros de 

menor y no tan evidente importancia. A visla de los sucesos 

que ocurrieran en varios pueblos de Europa, no creyó que 

fuesen suficientes las reglas comunes para el difícil período 

que amenazaba en aquellos momentos. Mas al dispensar dc las ' 

condiciones constitucionales ó de algunas de el las , no podia 

dispensar de los preceptos de una ley mas alta , que está es­

crita en las bases de toda sociedad , como en el corazón de todo 

ser humano. La ley concedió ese poder, poniendo á los que ' 

habían de ejercerle bajo la invocación de la justicia. La ley le 

otorgó para que se emplease, y solo para que se emplease en ' 

defensa déla sociedad. Si se ha aplicado sin discernimiento; si 

se ha llevado á un estremo en el cual era ostentoso é inútil, no 

se diga que la ley cubre y justifica semejantes faltas. De estas 

son responsables los que han empleado como iustrumeulo de 

otra cosa el que únicamente debió ser instrumento de equidad 

y de salvación. 

Una sola pregunta queremos hacer á los apologistas del sis­

tema que censuramos. ¿ Creen ellos que si en marzo se hubiera 

dicho á las cortes : por esta ley que vamos á votar serán tras­

portadas á Filipinas mil y quinientas personas, sin forma al­

guna de ju ic io , sin mas proceso que su inclusión en unas listas 

de policía; —creen ellos que las cortes hubieran tan fácilmen­

te acordado y concedido semejantes facultades?—No , no : por 

honra <le las corles mismas , por decoro de nuestro país y de 

nuestra civilización, es necesario rechazar semejante idea. Una 

dictadura de ese género, ningún cuerpo representativo la de­

creta cu ninguno de los países de Europa. Semejantes facul­

tades no son concebibles en nuestro tiempo, sino con parsi­

monia , con moderación, con templanza, para especiales y 

singularísimos casos. El espectáculo ([ue durante cuatro meses 
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LIBKO FRlUEttO. 

U. 
— S í , decía con frases rápidas, aunque Interrumpidas; si, es cierto. Yo 

habia respondido la verdad. S í , yo dejo el mundo : no mentía ; no le en­
gaño : no le engañaré. Esta es para mi la última noche de su pompa, de 
fcu ruido, de sus placeres. La dejo. Yo te diré cómo , te diré por que. 

Mi esteriorno te engaña: loy j o v e n : tengo veinte y dos auos. Pero 
nací en el Mediodía, y el Mediodiade España e scas i el Oriente, casi 
los trópicos. A las orillas del Guadalquivir los árboles se hacen robus­
tos y frondosos en diez años : las mujeres dejan de ser niñas á los doce. 
Y a l l í , donde la juventud empieza con la vida , el amor nace con la i n ­
fancia. Cuando es aun invierno en todas parles ; cuando los viajeros que 
aportan á aquellas riberas desde todos os puntos de Europa sacuden, 
por decirlo a s í , los copos de nieve do sus vestiduras, las tempranas 
rosas de aquellos jardines tal vez han dejado caer sus primeras hojas. 
El aire do febrero es alli muchas veces templado y amoroso, y la fra­
gancia que trasciende dc aquellos patios, lleva miradas y acentos de 
deseo en su brisa, y esparce al viento ansias de placer que caen sobre 
lodos los corazones. El amor os alli la vida desde que la vida empieza. 
Es el a i re , es la luz, es el c ie lo , es el susurro de los á rboles , e s el va­
por que la tierra exha la , en el acento de todos los hombres, es la mi ra ­
da de todas las mujeres. Yo nací debajo de aquel c ie lo : respiré aqu»l 
ambiente que embriaga masque el aire candente de estos salones , y 
escuché porlasnoches, revolando por encima de lasazoteas, murmullos 
mas armoniosos que la música de esos coros. Era niña, y amé. Dijeron-
naelo asi à lo menos , y asi lo crei yo. Así lo dij» también. Debí c ree r 
que no exislia para mí « i otra obligación ni otro destino. En la edu­
cación que resulta de nuestras costumbres y de nuestro c l ima , e l 
amor es el empleo, es casi el deber de la juventud. Ni á nuestros ojo» 
se presenta otro objeto , ni ocupan nueslro entendimiento con otras 
taeas » » \í93»m ftMstro iutagiatcioa eo otras ba t^ ias . Cu U ladoUa» 

cía oriental de nuestra vida, las relaciones de amor son el único a l i ­
mento del alma, son como una devoción para los corazones sensibles ó 
para los espíritus contemplativos, y aun para los caracteres vulgares ó 
para los temperamentos fríos , son el pasatiempo usual de aquella des­
ocupada existencia. 

Yo fui precoz: crecí rápidamente, pero bajo las apariencias déla 
robustez era débil, y á medida que mi juventud tiorecia, apoderábase 
de mí una languidez que daba cuidados. Esta disposición fisica me hacia 
mas sensible á las primeras impresiones. Mis padres contemplaron 
demasiadamente à una niña enferma: dejáronme todos mis juguetes , y 
mis juguetes eran amantes. Rondaron galanes mis puertas , requebrá­
ronme en los paseos mancebos gallardos, y en las abrasadoras noches 
del verano pasaba muchas horas á la reja de las ventanas bajas en 
coloquios de que apenas conservo otra idea q u e d e los gorjeos de los 
pájaros. Si habla embeleso en aquellas pláticas galantes, puedo confe­
sar que el encanto estaba en mi corazón. El sentido de aquellas pala­
bras casi me era indiferunle, casi desconocido : otro taulo hubicraa 
hecho palpitar mi pecho los susurros de un arroyo ó los murmullos 
del aire. No se mezclaba en aquellos amoríos la idea del c r imen, ni la 
de una falta siquiera. Eran tan puras aquellas pasiones, como los juegos 
de los primeros años. No habia yo dejado de ser una inocente, cuando 
me tenían ya por coqueta, quizá por depravada. Sin duda para inspi­
rar ideas austeras de deber se necesitan pasiones graves, esclusivas, 
intensas: yo no las couocia. Todos mis galanes dc un verano no com­
ponían una pasión. Queríalos ligera y locamente porque me hablan e s ­
crito un billete bordado, porque montaban airosamente un fogoso potro 
en las orillas del r io , ó porque habían trepado á la azotea^ sia,miedo 
de estrellarse en los mármoles del patio. Despedíalos mas loffá y ligera, 
porque hablan tomado una flor de otras manos, ó porque no habían 
concurrido á la iglesia á la hora en que yo asistía. Era yo mtly voluble 
y a , muy pérfida, muy intrigante, cuando aun no saGia ni el signili-
cado de estas odiosas caliíicaciones. Formáronse de mi eslraños juicios, 
y circularon acerca de mi carácter ideas equivocadas y suposiciones 
injustas. Yo las ignoraba, y todavía si hubieran llegado á mis oidos, 
el no comprenderlas ó no apreciarlas me hubiera impedido acometer 
la tarea de desmentirlas. 

Como iba creciendo eu edad, multiplicábanse enrededor de mi las 
galanterías, á medida que se aumentaba lo que llauíaban mi hermo­
sura. Con ellas crecieron, y cobraron fuerza todas las imputaciones 
que lanza ta opinion con aparente juslicia contra la mujer que, franca y 
s incera , procede con las esteriorldades de mudable. V era iojusta sin 
embargo, era calumniosa aquella opinion conmigo, sábulo el cielo ; y 
era tanto mas superlicial mi coquetería, cuanto mi juventud adelan­
taba. Al principio, las demostraciones de mí afecto podían haber sido 
npareulei 6 tueeia i i ss ; después fueron vlokulu» y rolraWas» Dicca 

que las mujeres empiezan por enamorarse de un ser ideal antes dc 
que puedan representarse en el hombre que aman las perfecciones do 
su ídolo imaginario. Desgraciadamente mi corazón habia seguido un 
camino opuesto sin duda, para el amor perdido, para la felicidad , aun 
mucho mas cstraviado. 

Mis primeros cariños se habían consagrado á individuos muy vulga­
r e s , muy comunes. Después de adelantada mi juventud fue cuando 
empezaron á pasar por mi imaginación objetos ideales ; y cuando e m ­
pezaron á rebajarse y menguar todos los que se acercaban al alcance 
de mis ojos. Mi espíritu habia sido mucho mas tardío en su desarrollo 
que mi organización fisica; y llegó un dia en que la compañía del pen­
samiento, la superioridad del espíritu, la elevación dc la inleligencia, 
y la grandeza del carácter , fueron mas necesarias á mi corazón que 
la gallardía de la figura y las cualidades que hasta entonces me habían 
interesado. Cuando aquel día llegó, cuando para querer hubiera n e c e ­
sitado admirar , tenia ya demasiada esperieucia del corazón y del espí ­
ritu humano. El hombre superior, el hombre de talento, empezó e n ­
tonces á ser mi manía, mi ilusión, mi ideal ; pero , m.uy al revés de lo '• 
que suele acontecer con estas imaginarias creaciones , yo no podia 
revestir de sus formas á los hombres que se encontraban á mi paso. Lo 
que pudo antes haber sido versatilidad, trocóse súbitamente en un frió 
desden, para convertirse luego en sombrio y amargo tedio. Esta dis-
losicion de ánimo debía serme mas funesta que mi anterior inocente 
igereza. Los que, lisonjeados por mi franqueza s incera , se estrellaron 

do pronto con mi displicente acogida, tuvieron la bárbara complacen­
cia de vengar, sobre mi reputación de niña, su ofendido orgullo de hom­
b r e s , 7 sus ponderadas ó presumidas victorias atrajeron á mis pies 
nuevas victimas, y á mis esperanzas nuevos y mayores desencantos. 
En esta época de desden, no naciendo la pasión, debía resultar el can­
sancio. 

Todavía entonces no me preocupaba de la opinion agena. Reducida 
á la consideración egoísta do mi propia silmicion y de mi propia feli­
cidad, me apercibí solamente de un desfallecimiento mortal que se 
apoderaba de mi ánimo, de un hondo malestar que minaba sordamente-
la serenidad de mi alma y las fuerzas de mi viila. De repente, y cuan­
do parecía haber llegado á su colmo el desarrollo de mi juventud, falló 
su vigor á mis miembros desfallecidos, como falto el estmiulo del sen­
timiento á mi corazón desolado. En la edad en que las mujeres acnma-
lan y prodigan los tesoros de su ternura, me encontré yo con horrible 
sorpresa sin ilusiones, sin energía , sin entusiasmo, .asustada de mi 
descubrimiento, me puse triste, y volviiiíc reservada. La coquetería 
dejó de ser para mi una urbanidad' impuesta : ya no pude, como antes, 
devolver una declaración como una coriesia :"sus exigencias empoza­
ron á hacérseme insoportables, y así comu me habían tenido pw ÜgerS) 
sttpa$ieroa y j o ^ r o Q que шо babi« toiaudo estupida. 
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hemoe visto, es un anacronismo inesplicable en el siglo XN. 

Se ní)S responderá por los defensores del poder que decla-

luamos sin fundamento: se nos dirá que antes de las prisiones 

y las deportaciones hubo repetidos actos de insurrección -.ST 

protestará que no se ha preso , desterrado , ni relegado á j H 

d i e , sin que hubiese para ello suficientes y racionales moiWtíS. 

Se pretenderá que solo por este recurso se ha salvado lu socie­

dad española de los horrores de una revolución ; y que s i ' u i e -

jante b i e n , superior á todos los b ienes , no se ha comprado 

eoe desmedida usura , cuando solo han tenido ([ue padecer de 

esa suerte mil y quinientas personas. 

Ante todo , téngase presente que nosotros no acusamos al 

ministerio de haber querido , á ciencia cierta , y con completa 

seguridad , perseguir , p render , deportar á ningún inocente. 

Eso seria mas que una falta política , eso seria un crimen hor­

r o r o s o , para cuya suposición no tenemos ningunos datos. 

Nuestros gobernantes pueden ser hombres mas ó menos acer­

tados en su conducta , pueden haberse conducido con mas ó 

menos legalidad, con mas ó menos prudencia ; pero está muy 

lejos de nuestro ánimo el presentarlos como delincuentes, y 

auü como menstruos. Si otros los acusan de taies , á ellos , y 

no á noso t ros , les compete la prueba. Por nuestra pa r t e , ni 

decimos ni pensamos que se haya relegado á nadie á Filipinas 

por una venganza ó por un resentimiento personal de los mi­

nis t ros . Si tal caso—que volvemos á decir no nos parece posi­

b le ;—si tal caso hubiera sucedido , no habría bastante reproba­

ción en los corazones de quince millones de hombres, para 

echarla sobre quien hubiese abusado de esa suerte del poder 

soc ia l , por solo satisfacer mezquinas rencillas. 

No. Lo que nosotros creemos es lo que hemos dicho desde el 

principio. El partido dominante se preocupa poco de la libertad 

individual : mira con desden estas cuestiones : estima que no 

t icpe importancia lo que solo recae en cierta parte del pueblo 

que á él no corresponde. Sucedieron los deplorables , crimina­

les intentos de marzo y de mayo : hubo algunos ilusos y delin­

cuentes que atacaron en aquellos dias la sociedad ; y el ministe­

rio , que se miraba armado con su autorización, nada encontró 

mas sencillo que el valerse de e l l a , aplicando las prisiones y 

destierros gubernativos á cuantos las confidencias de sn policía 

le presentaron como culpables ó sospechosos. La falta del go­

bierno no ha procedido de un designio de perseguir ó de maltra­

tar ; pero ha procedido , s í , de no tener el conveniente respeto 

á los derechos individuales, de no considerar cuanto debiera 

las .santas, respetables obligaciones de templanza, de equidad, 

dc justificación , que le imponían la moral y la conciencia 

públicas. 

E l gobierno fue atacado , y la sociedad se encontró conmo­

vida. El gobierno y la sociedad debieron dcfendei-se. Nadie 

culpará á aquel porcjue en las noches del 2 6 de marzo y del 6 de 

mayo emplease militarmente la fuerza, iiasta dejar seguro y 

victorioso el orden. Pero ruándose iiabian conseguido esas vic­

t o r i a s , cuando se habían tomado ó se podían tomar las mate­

riales precauciones que fuesen necesarias, y bastasen á impedir 

la repetición del c r imen, ¿qué fundamento pudo haber ])ara 

adoptar esas otras disposiciones, d e q u e nos liemos ocupado 

Ц el articulo p resen te , y que manchan una página taíi consi­

derable de nuestra híslorin? ¿Había en ello juslici;!. ' ¿Haiiía 

para ello necesidad? 

¡ Oh í ¡ Cuántos inoccuLes deben haber padecido en esas hor­

nadas de presos , de desterrados , de relegados, beclias tan sin 

disceriiiniiento cou io era iiulisjiensable que se praelicasen! 

¡Cuántas familias delien haber quedado ¡ jerdidas, arrojadas en 

la mendicidad , en el c r imen, eu l a inue r t e , por esas providen­

c ias ! ¡Cuántos corazones deben estar hoy ulcerados con un 

resentimientu inacabable, á virtud de esa inmerecida perse-

cnc ion!—¡ üesdícliado, oieii veces desdichado fue el día en que 

tan funesta facilidad obcecó , y arrastró á nuestro gobierno trl 

deplorable camino de las condenaciones arbi t rar ias! ¡ Larga y 

vivamente ha de Ц^ц-арЛа nación s u s tristes consecuencias ! 

S í , nial hemos Й|с1ю an tes , eran lioiirados y puros los ni 
ktivijtt que animaban al poder emprendiendo esta carrera , ¿eóJH 
i uy íen i ió que sus dopendiciites d é l a ínfima c iase , c i u e ^ M b 

T s e r en vei'diid Ids (jiic ( Ics iy i ia rau á los sosiicchosos, no 

podían oh-ecer garantías algunas que tranquilizasen acerca de 

sus designaciones? ¿Cómo no comprendió qne lo que era para 

él cuestión polít ica, iiabía de ser para a((uellos cuestión per­

sonal? ¿Cómo no comprendió que lo que él intentaba decidir 

por razones mora les , luibían de decidirlo los otros por la ene­

mistad, por el resentimiento, por el deseo de hacerse indis­
pensables, esta gran razón, este gran peligro de toda policía? 

¿(]ómo no comprendió que sobre hacer una cúsa inúti l^im'í t i l 

ya después de la victoria del orden—iba á hacer también ima 

cosa llena de injusticias y desafueros? 

Y no se nos diga que exageramos. Creemo.s, sin necesidad dé' 

que nos lo prueben , que eji las cuerdas conducidas á ultramar 

se habrán incluido multitud de criminales , midlitnd de vagos 

y gente perdida : no podia ser de otro modo. Pero todos he­

mos podido señalar personas que estaban evidentemente fuera 

dc esa clase ; todos conocemos individims de mas ó menos res ­

petabilidad , de estas ó de aquellas opiniones políticas , mas á 

las cuales no se podia comprender en las categorías designa­

das. El medio adoptado, el medio indispensable — porque 

no habia o t ro—para la formación de aquellas listas , no podia 

menos de producir semejantes consecuencias. El error era la 

condición necesaria de tales actos. Verificábase una espantosa 

lotería , cuyos números llevaban consigo por pérdida ó ganan­

cia la libertad ó la deportación. Quien ha logrado un empeño 

poderoso que lo recomendase, se ha eximido del amago que 

pesaba sobre su cabeza: quien no ha tenido esa fortuna, ha 

¡do á pagar del otro lado de los mares la pena dc un delito que 

tal vez no era el suyo , pero que el jefe de la ronda de su bar­

rio tenia que hacer r e r i c r en alií i i i ia victima. ¿No es ftsto , por 

ventura , muclio de lo que ha pasado? ¿No es esto lo que 

tenia que pasa r , adoptada la resolución de las deportacio­

nes? A nosotros, no nos duele qne hayan muchos encontrado 

gracia de la suerte que les amenazó ; pero ¿no es contrario á 

todos los principios , á todos los sentimientos humauns , el que 

Jiaya sido caso de gracia ó de desgracia, lo qne solo debiera 

serlo de derecho y de justicia ? 

Todo e l lo—' lo recordamos por la últim:i vez; — todo ello 

ha traído su causa d(! ese sentimiento de indiferencia y de des­

den con que hemos dicho antes qite se suele trtirar por los 

hombres dc la sítuaciítrt el padecimiento, el destierro dc IdS 

demás. Se conoce que no han sido presos , ó que no lian sido' 

desterrados : que no saben cuántas privaciones , •cuánto Vriál; 

cuánta infelicidad se encierra en esta palabra. Si lo supiesen 

por esperieucia , si no lo hubiesen olvidado en la pros|ieridad,' 

es seguro que liabrian visto con mu(5ha detención lo (|ueiban á 

hacer , antes de dwiretarcon los ojí>s serenos y el corazón tniii-

([uílo—por mas ([ue fiiesfin buenas sus intenciones—el des^ 

líerro ó deportación de n i i ly t[uinienlas personas no juzgadas, 

y mucha parte de ellas absolutamente inoíensivás^ 
I 

mi director que ha sido de fíí Espectador', D: Píamon tíi'ron, 
ha d i r ig ido al ílrrdldo un l a r g o comnnieado, manifestando, 
para hacer c;illar rumores caliimiiio.sos, los motivos que le han 
impulsado á cesar en la dirs-^-i^i^ t l ^ ' l p r o g r e s i s t a , y á 
separarse totalineiile del partido (jue lleva cs le nombre. En 
eSe coniunicado hay im párralo uolablc por su verdad, que in­
sertamos á Cíuit ini íücion, y que jiisliíii'a lá bandera que iieiiios 
levantado, al decir en nuestro prospecto ijiie f;.\ P A T U I . X no es 

un diario que corresponde i ninguno de los actuafes pa i l id í 
polítieos de k oomunioíi liberal, putis, como están hoy nueslrc 
partidos l ibera les , ni el progresista ni el moderado merece 
los nombres que llevan, ni son suficientes al alto encargo qii 
J e s csta*^-

Yo tenia demasiado orgullo para aseniJr á este juicio. Yo iiabia sido i, i 

demasiado sencilla y dcinaslido inocente para c ree r que esta situación 

era la pena de haber malgastado las fuerzas de mi corazón. Mi pensa­

miento fue mas tr iste. Crei qHe aquella soledad del alma, aquel desen­

canto, aquella tristeza, aquella raeiaucóllca confusión de recuerdos de 

relaciones abandonadas, y de ilusiones desvanecidas , q u e m e hacían 

como una vejez anticipada en una edad tan temprana todavía, era un 

estado ordinario, común y natural, y que yo no era mas que la victima 

de una credulidad exagerada, de una engañosa esperanza desvanecida. 

Como aquellos ignorantes viajeros, que se figuran las regiones orienta­

l e s sembradas de ciudades de oro , y alfombradas de ja rd ines incom­

parables , y solo encuentran la t ierra desolada, el Síiuoun sofocante, 

las poblaciones infectas de una civilización bárbara, el aduar apestado 

de la tribu errante , las ruinas donde el tigre .se guarece, y el océano 

sinGn de calcinada arena, asi descubrí yo á los pr¡n»eros a lbores do mi 

tr is te razón el desierto de mi juventud. Habíanme pünado el amor co ­

mo la mayor d é l a s dichas, y la vida empleada en amar como un e s t a ­

sis continuo, en el cual el corazón exhalada un himno eterno. . . ¡.^y! 

¡Y aquel estasis era un marco, aquel himno sonaba en mis oidos como 

el canto pesado del pescador solitario, como la salmodia de los m u e r -

tosl jY aquellos encantados palacios eran rocas hendidas ; las flores de 

aquel jardín mágico eran los celajes del cielo reflejados sobre el agua 

muerta de los algosos pantanos!.. . 

El joven que acompañaba á la máscara , la miró con atención dc in­

terés y estrañeza, mientras que ella, interrumpiéndose, alzaba un poco 

s a tafetán para l impiar e l sudor que humedecía su frente. En seguida 

continuó.—¡Oh, amigo mio! Me habia olvidado de que estaba hab lan­

do con un hombre , con un desconocido.—El tumulto de esta reunión 

m e ha hecho la ilusión dc la soledad.—Perdóneme V . , rae habia o l ­

vidado de V., Pero V. que tiene las apariencias de una razón s e r e ­

n a , y de una calma s e v e r a , Y . encontrará exageradas mis apren­

siones , y considerará como estravagante la silenciosa desesperación 

que se apoderó de mi al lanzar sobre mi juventud aquella mirada tan 

desconsoladora. Yo bien conocía que la juventud no era la vida ; pero 

en esta consideración habia una tristeza mas grande aun. A través dc 

as visione» deivanecidas de nna «dad q « e me habia parecido epcan-

letido. 

las imaginaciones de un período mas lejano hahian de p a r e -

cerme sombras de muerte. Yo quise morir antes dc llegar tan ade­

lante : contemplé con vivísimo placer los progresos de mi languidez, 

y me abandoné con tristeza, pero sin .iini'irgiini, á Li corriente de mi 

j)0bre solitario dc.'^tino. Flor endeble de las orillas del r io, esperé 

el momento en que, tronchándome e l ' v i e n t o , ttie lanzara en íá cor­
r iente. V., á cuyo corazón habrá negado el cielo la triste esperieucia 

de las irregularidades caprichosas de una organización enfermiza. . . 

—Señori l ; ! , interruiii|)ió blandamente su companero. Yo comprendo 

con harto interés la situación que Y . me pinta. También yo tuve i lu­

siones: también las vi disipadas. Y luego, como haciendo un esfiierzo 

penoso sobre su caima y su r e se rva , añadió:—También amé yo, y 

también.. . 

—Mientes , pronunció á su espalda con una voz reprimida y casi 

colérica una máscara , poniendo su mano sobre el hombro dc aquel 

joven . Al impensado y brusco ademan , volvieron ambos la cabeza , y 

vieron delante de si una mujer, de elevada estatura , vestida de azul, 

cubierta con un largo y majestuoso albornoz á r a b e , cuya capucha le 

c u b r í a l a cabeza. Al mirar el semblante de aquel hombre , quedóse 

inmóvil. El lalelaa que ocultaba sus facciones no permitía conocer el 

sentimiento que las dominaba; pero diríase por su actitud que se h a ­

llaba como arrepentida de su impetuosa interpelación. Parada como 

nn autómata, y fijos sus ojos en la j o v e n , tendió lentamente la mano 

á aquel hombro , añadiendo con una voz apacible y casi doliente: 

—César, no quieras que me desdiga; pero perdóname. 

César (asi parecía l lamarse aquel hombre) no pareció inmutarse ni 

sobrecogerse con aquella demostración. Estrechando afectuosamente 

la hermosa mano que se le tendía, preguntó con tranquilidad:—¿Quién 

eres? 

—-Vcércale, pues, y m i r a , respondió la máscara del albornoz a r ras ­

trándole suavemente de la mano , alzando con la otra su care ta , y 

volviendo la cabeza para evitar el ser vi.sta dc la otra máscara. 

Cesar obedeció, se adelantó, se incl inó, m i r ó , y retrocedió á su 

puesto , como aterrado. La impresión de aquella mirada fue ta l , que su 

joven corapañera lanzó una esclamacion de sorpresa, de asombro. La 

fisonomía d9 César se habia cambiado cptoramente.eíi ug segtwdo. Pos 

l Hé a q i n p anatomía que hace! el S r . 'Girón del partido ro-

^ша^^Шш^аааог noba. cesado por mi culpa, si bien puede s e r 
C i e r l ^ ^ í ^ W b a y a sido la causa inmediata. ¿ Se quiere saber p o r q u é 
ha cesado? En muy alta voz lo diré. Ha cesado porque el partido p ro ­
gresista no puede sostener ningún periódico que no esté ayudado de 
un interés pe rsona l , ó cuente con los capitales de una empresa ; p o r ­
que hay en él mas pasiones que convicción; porque es un partido sin 
plan fijo ,s in unidad, sin s¡sten:ía;'t)0f(ÍOe,;mBS bien que un partido, es 
una colección de individualidades, sin cohesión , sin identidad de opi ­
niones ni de mi ras , sin organización, sin caudillo. ¿Son por ventura 
principios, son doctr inas , son altos intereses nacionales los que dan 
.siempre espíritu á sus periódicos y guian la discusión? ¿ Q u é quiere 
decir entonces que desde que El Espectador dejó de representar c ier tos 
in te reses , pero sin dejar por eso de sostener las mismas doctr inas , no 
solo se le dejó abandonado á si mismo, sino que hicieron de ello una 
especie de alarde varios hombres muy importantes del par t ido , r e t i ­
rando la suscr icion?» 

El rey de Ñapóles ha concedido la gran cruz de San Ge­
naro á S. M. el rey de España, y la de San Fernando al ge*-
neral Narvaez, al señor marques dc P ida l , y al señor duque 
de Ilivas. El príncipe de Carini ha pedido ya audiencia para 
entregar á S. M. las insignias de la orden napolitana. 

Kl rey de Baviera ha concedidp la gran cruz de la orden i|pl mé­
rito civil al cardenal Antonelli , al embajador de la república 
francesa, Mr. d' l larcourt, y al S r . Martinez de la Rosa, emba­
jador español cerca de su santidad. 

Los príncipes de Parma bau visitado à Manchester. La prin­
cesa es hija de la duquesa de Berry y hermana del duque de 
Burdeos . 

Sé asegura que una gruesa facción, à cuyo frente se encon­
traba Cabrera , ha sido rechazada, con bastante pérdida, de un 
pueblo donde quería penetrar . 

m M T i \ _ E s m i \ J E R O . 

Acabamos dc recibir el correo de Paris del 5 7 , con una carta muy in ­

teresante de nuestro corresponsal. El dia anterior era el señalado para 

la solemne publicación del programa de los nuevos ministros en l a 

asamblea nacional, y ayer se esperaba con impaciencia correo dp Pa ­

r is , que no llegó por lin. Hé aquí lo que nos dice nuestro amigo en la 

carta á que nos referimos, y que sirve en parle á llenar el vacie en que 

nos dejó ayer la falla del correo: ' ' 

«La sesión de ayer ha sido muy interesante. El ministerio ha espues-
to su programa, semejante á la declaración hecha por e l presidente al 
lomar posesión de su encargo. Mr. Ledru Hollín ha combatido c o a 
fuma ojiergia al gobierno, acucándole sobre lodo por la elección d e l j 

- — motivado, 
que CQntieno un voló de censura : la asamblea lo desecha, y vota uno 
simple. El general Cavaignac se abstiene de votar. Mr. Baunc anuncia 
una interpelación .?obro los asuntos de Italia y Alemania.» 

El Diario de los Debate!:, ocupándose de los asuntos de Roma , a s e ­
gura que en Tolón se hau hecho efectivaraenlo preparativos para r e ­
cibir al sanlg par i ré , y aun e l , 2 5 se le suponía ya embarcado par^ 
Francía 'y detenido en las islas de Ifyéres, á causa del temporal . Los alo-^, 
jamientos estaban dispuestos, las tropas prevenidas y acordados l o s , 
honores que hablan do tributarse al padre cdmuo do los fieles. Pero nó 
pareee probable que su santidad se embarcara en dias tan soletands"-
como los de la Pascua de Navidad. Por pira parle , también corría muy 
válida la notÍQÍa d e q u e el papapepsaba establocer.se en Giyita-Vecífhia 
bajo la protección dé lina escuadra , esperando el desenlace del l a b e ­
rinto en qne se han riicti(h) Ibs rcvdtucibnarios de Roma. Por el pronto 
el miuisterro, que puede decirse impuesto por los asesinos de Rossí) ' 
no se cree ya á la altura de las circunstancias , y ha heuho dim¡sioiJi"< 
en la inquietud que natufalfnente hn, de promover este ^ c e s o , d»!i 
esperar que los ca.tólicos romanos cobfen aliento jr sacudan el yug^o 
la pandilla qilc los'opi-HTLC: ' ' ' ' ' 

lustros por lo meno.-i i i i b i . i a li i i i ' ' i i ; - ' ' J s r i i ib l ; in te . La sangre 
agolpada á sus megillas comunico á su color moreno y i'aido la animada 
frescura de los veinte y cinco años. Quitando de repeoVe su sombre ro ; 
Jiízose airas ^up^beza, p,aríciei^do c rece r un pie Í « I c ^ l p t a r a M I S p á r ­
pados, abal^d£)s, ( J í í t i ro i j se .de júbilO; bnje a<iuel estrécíeio, seveWmenle 
contraído, dos ojos negros , ra.sgados, centel leantes , iluminaron d e s ­
usadamente su rostro, como si de nuevo ai)arecieran, y llevando la m a ­
no izquierda á sus cabellos en el ademan do su sorpresa , descubrió, 
levantándolos, una frente dilatada, como el soiiio la ([iiiere y las gran­
des pasiones la necesitan. Una vena muy prouunciaila que la a t ravesa­
ba casi diagonalmcnte hacia un lanío siniestra aquella mirada y a q u e ­
lla fisonomía; pero la imáscára que acompañaba César solo vio que 
aciuclla mirada fulminante era entonces fascinadora, que jiquella fiso­
nomía Ulgubrc era en aquel instante bella. Lo observó, y se e s t r e m e -
citSi, Aquella Irasformucion repentina hirió su fantasía como la v i ­
sión de un aparecido; hirió su corazón como la repercusión de ud̂ "" 
choque eléctr ico. César, que habia soltado su brazo , le volvió á asir 
como quien busca apoyo en un pel igro , ó como quien procura un 
motivo de contenerse en un iiiomento de arrebato. 

Pero aquella mudanza fue verdaderauíente una decoración de fiso­

nomía. La máscara azul llevó ái sus labios sü; índice, y volviendo á 

estrechar afectuosamente la mano de César , desapareció como un* 

sombra. Dc los ojos iluminados de aquel hombre desprendiéronse dos 

gruesas lágrimas: echó otra vez sobre la frente sus negros cabel los: su 

cabeza cayóse sobre el pecho: sus mejillas so tornaron lívidas: perdió 

SU boca su gesto esprcsivó: l a vena de su frente desapareció: el ta len­

to , la imaginación, el amor , la ambición, la )uventud, la v ida , todo 

lo que había resplandecido sobre aquel semblante durante cinco s e ­

gundos , todo so apagó como de un soplo. No le quedaron mas que 

aquellas dos lágrimas que habían parecido do dolor, y que parecían 

después como de compasión y de ternura. 

l,a j oven , absorta y temerosa , apenas tuvo ánimo y voz para decir 

¿ .César :—¿Qué es o s lo? ¿Qué significa esto ?_:Mada . señorita; n^d^ ' 

de estraordinario. le respondió. Ya se lo habia dicho á usted. V. sé h « 

olvidado de nueslro encuentro y de mi primera palabra. Esto e s— mi 

ÚIMA.nQQheM mundo. {^««ontinawrá.J 
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En Bolonia se preparaban grandes acontecimientos para la víspera 
d e Pascua. И general Zuccbi estaba y » dc vuelta. Se dudaba mucho dé 

reareso del pontífice á Roma. 

ÍPareceque e l ministerio del r ey de Ñápeles ha heciio dimisión: asi 

lo anuncia un periódico de aquella capital del 10 : no se saben los m o ­

tivos de esta retirada. 

Las noticias de Inglaterra tampoco ton de grande interés. Ya ha r e -

I grasado á Londres el marques de Clauricarde, director de correos, 

que fue à Paris con el encargo de arreglar la correspondencia entre 

1 ambos países. Por el convenio celebrado con el gobierno dc la r e p ú ­

b l i c a , saldrán descórreos diarios de París y Londres , uno por la m a ­

ñana y otro por la tarde. 

El embajador francés en Londres , Mr. Gustavo de Beaumo.nt, ha, s»r 

lido de aquella ciudad para París. 

El consejo municipal de Dublin, pon el lord corregidor de Irlanda à 
la cabeza , ha presentado un mensaje a l lord teniente de Irlanda, en 
el q u e , después de darle gracias por su c e l o , prudencia y energía, le 
suplica que siguiera las causas de la miseria del pa is , procurando apli­
car les el oportuno remedio. 

Los ministros ingleses parece que no irán á Londres hasta la segunda 
semana de enero. 

Nos dicen de Lisboa que la apertura de las a imaras portuguesas e s ­

taba señalada para hoy, á la t ina de la tarde, eh el palacio d é l o s seño­

res diputados, celebrándose, según cos tumbre , la niisa delEspir i tu-

SantO en la iglesia metropolitana , á las diez de la mañana. 

Las noticias de Alemania continúan siendo del mayor interés . En la 
sesión de la dieta del 1 8 , celebrada en Kremsier (Moravia), el ministro 
de lo interior dijo á los diputados de Dalmacia , que esta continuarla 
formando un estado par t icular , y que el nombramiento del ban J c l l a -
chich para gobernador de la Dalmacia no tenia por objeto suprimir 
la independencia provincial y administrativa del reino; pero que el mi ­
nisterio se hallaba en el caso de confesar francamente que en tal o c a - ' 
sion tuvo en cuenta la preponderancia que en aquella provincia e j e rce 
el elemento slavo. 

Según las noticias de Yiena del 19 de d ic i embre , que inserta la Ga­
ceta de Sptner del 2 3 , por el momento Mr. Krans e s el solo ministro 

que dará su dimisión, designándose como sucesor suyo al antiguo p r e ­

sidente del consejo áulico, Keibech. S e añade también que tiene in ten­

ción de presentar un proyecto rentístico de la mayor importancia. 

S e aguardaba el mismo dia 19 en Yiena la publicación del manifiesto 

imperial c^ue contenga la ley provisional sobre el aislamiento de t ro ­

pas. Las principales disposiciones de esta ley son las siguientes: la 

nobleza queda obligada al servicio militar : las quintas se verificarán 

por suerte : la edad para entrar en el servicio será de vei^itp á veinte y 

seis aHOs. ' ' , . 

E l boletín del ejército d e M 8 contiene un parte del príncipe W i n -
dischgraetz, participando que habia entrado á las t res de la tarde de 
aquel dia en Presburgo con el t e rce r cuerpo de e j é rc i to , pasando p r i ­
mero por Stumgfen, cuya ciudad fue completamente evacuada ayer 
por los enemigos y tomado el puente de barcas . En el mismo dia t r a s ­
ladaba su cuartel general á Carlsburgo. 

El emperador piensa trasladar á principios de año su residencia y 
la de la dieta,. 

El ban Jellachicfi s e lia apoderado, después de un obstinado c o m ­
bate que duró algunas h o r a s , deWiese lbu rgo . 

Los periódicos de Erañcfort del i1 anuncian q u e , según todas las 
• probabilidades, será enviado Mr. de Schmerling por el poder central 

alemán á Kremsier para enterarse del pensamiento intimo del min is ­
terio austríaco. 

Y por último, e l principe de Hollenzollen ha cedido su principado 

al r e y de Prus ia , yendo á Berlín á hacer la cesión personalmente. 

¡•.•"•'Í'.'W -r-ltUil I-i < • ' • • • 'I';. > • 

C O K B E S P O N D E V C a i i E S T R A N J E R A . 

R O M A 18 de d ic iembre . 
A consecuencia de la renuncia del senador Zucchin i , la cámara ha 

. 'ф- elegido á Gaietti para coinplelar el triunvirato que ha de gobernar el 
estado. E l ministerio ha hecho dimisión. 

Anoche hubo gran demostración popular para que se convocara la 
constituyente. Reuniéronse mas de tres mil personas , y precedidas de 
una bandera, en queest;*ba escrito Cítc^híq po¡mlar, fueron á casa del ge­
neral Garibaldi, y con lyuchos vivas le llamaron al balcón : De Boni s e 
presentó para anunciar la ausencia del general , y pronuncio algunas 
palabras üalriólicas. La muchedumbre, con la bandera y los tamboree 
de la gendarmería, fue al Quirinal, y presentó al ministerio una memo­
ria pidiendo la convocación de la constituyente italiana. El ministerio 
prometió dirigirse á la cámara para ocuparse de este asunto. 

La demostración terminó á las ocho y media. 
Esta mañana á ;las seis y media se tocó generala , y toda la ciudad 

fue ocupada mil i tarmente , con especialidad la plaza de la cámara de 
diputados. Abierta la sesión, declaró el ministerio que hacia dimisioni 
espontáneamente, viendo que no podia hace r frente á las graves e x i ­
gencias de los tiempos. No tengo lugar para mas pormenores.» 

Hemos recibido cartas y PERIÓDICOB de Barcelona que alcanzan al 2 8 , 

y por ellos sabemos que el general Concha, completamente res tab lec i ­

do de su indisposición, se aprestaba á salir de la Garriga y á empren ­

der las operaciones contra los rebe ldes ; antes de salir para.Vich man­

dó al jefe de su estado mayor que escribiese á la autoridad municipal 

de esta población la carta s iguiente: 

«Señor alcalde constitucional de V l c h . = L a Garriga 22 | de diciembre 
de 1 8 4 8 . = M u y señor m í o : En marcha ya para esa ciudad el Exmo. s e ­
ñor capitán general , se ha visto precisado á detenerse en esta villa á 
causa de una ligera indisposición. Sensible lia sido á S. E . sctiiojanle 
contratienipo, mas que por la incomodidad del mal, ciuo en si e s escaso, 
por la impaciencia de verse en una población que tan positivas prue­
bas ha dado eu todos tiempos de su amor á la reina y á la causa del 
orden. S. E . cuenta con su leal apoyo para la completa pacificación del 
pais , y me proviene diga á V. que lo haga así presente á la corpora­
ción que dignamente preside, asegurándola que muy en breve espera 
tener el gusto de manifestarla personalmente cuanto se promete de una 
población en la que tantas simpatías cuenta, y de la que tantas m u e s ­
tras de particular deferencia ha rec ib ido ; encargándome muy рагЦ.-
•nlarmente asegure á V . que su primer ínteres será el de alejar de esa 
ciudad los males que la hacen sufrir los enemigos de su bienestar, que 
á la vez lo son de la prosperidad de Cataluña. 

Por mi par te , señor alcalde, me felicito de ser el interprete de los 
sentimientos de mi general para con V., rogámlulo que admita la segu­
ridad de la alta consideración, con la que soy de V. atento servidor 
Q. B . S. M., Franc i sco Mala y Alós. 

E l sepor alcalde contestó al general en los fciguiontee términos , Ue-
• nos de noble y elevada senci l lez : 

«Alcaldía constitucional de Y i c h . = E x c m o . señor general jefe de 
E . M. G. D. Francisco de M a t a . = Y i c h 23 de diciembre dc 1 8 l 8 . = M u y 
st&or mió y de mi mayor consideración y aprec io : Me faltan palabras 
para manifestar la mas acendrada complaccucia que ha inundado mi 
alma leyendo la muy atenta y favorecida carta que Y . E . ha tenido U 
dignación de dirigirme con lecha del dia de a y e r : su contenido acabo 
Де hacerlo presente 4 es te ayantamieuto, que desde la tarde ieetá r e ­
unido- porque impacientes cerno estamos todos de poder dislrutar de 
la amable presencia de S . Б . e l capitán genera l , asi qne se columbra 

lai aproximación do alguna columna, al momento nos dlspouenxos para 
! u^ objeto por nosotros tan apetecido. , / . . 

Supl icóle , mi señor genera l , se sirva hacer presente á S ^ E . que í n -
mos sentido mucho la indisposición que ha padecido en su salud, ya 
por la incomodidad del m a l , como por se\- tan interésame su persona 
a l ib iendel pais , y retardársenos á nosotros el momento dichoso que 
tanto deseamos; que le tributamos las mas vivas acciones do gracias , 
)0r los sentimienlos de predilección y delerencia con que se digna y s^, 
là dignado favorecer á esta c iudad, siempre leal y adicta á nuestra 

idolatrada reina y á la causa del orden; que esta población recibe á 
particular honor el que S. E . cuente con su leal apoyo para la pacifica­
ción del pais; y qae este ayuntamiento consagrará todos sus esfuerzos 
y afanes para cuanto tenga á bien mandar S. E . , prometiéndoselo todo 
del celo protector que á S. E . distingue, pues aunque el enemigo nos 
tiene estrechado con esa especie de bloqueo que nos ha puesto, con. 
todo, en vista de la consolante espresion de que el primer iulcros de 
S, E . será el de alejar de esla ciudad los males que la hacen sufrir los 
enemigos de su bienestar , que á la vez lo son do lu prosperidad de Ca­
ta luña, nuestra fe y entusiasmo, muy lejos de decaer , aumentiui. Me 
complazco en este momento ser el órgano de los sentimientos del 
cuerpo municipal que me cabe la honra de pres id i r , y raionlras 
aguardo con ansia la feliz coyuntura de poder presentarme á S. E- á 
recibir sus ó rdenes , ruégele, mi señor general , que se sirva admitir la 
seguridad de la alia consideración, coa la que soy de V. E . atento s e r ­
vidor Q. B . S. M . = E l a lca lde , Manuel Galadiez.» 

De Olot dicen con fecha del 25 , que el 50 estuvo Cabrera en San 

F e l i u , Bas y Vidrá : hoy se dice que está en Ridaura , dop Ijorgs du 

Olot. Estartus y Saragatal estaban el 21 en San Privai . 

La columna del S r . Ríos debía marchar aquel mismo dia á Gerona, 

lugar de su dest ino, pero el mal tiempo les impidió salir. Se espera ­

ba alh al S r . l lore con parte del regimiento de Córdoba. 

En la noche del 23 se ace rcó una partida carlista á las murallas de 

Lérida, y , después de tirotearse con los puestos avanzados, se retiró 

á bastante distancia de la plaza antes que saliesen á perseguirla. 

Parece que Forcadel l , al frente de las facciones de Torres y Borges, 

ha intentado batirse con e l Вер del Olí, que, á pesar de que este acau ­

dilla fuerzas muy superiores á las de los insurgentes, no se ha decidi­

do á presentarles la acción. 

Se ha formado una compañía con los empleados civiles de la provia-
cla de Lérida , repartiéndoles por orden del capitan general cien fu­
siles. 

Según nos escr ibe nuestro corresponsal de aquel punto. Cabrera ha 
distribuido los setecientos hombres de la facción de Uamonct en t re los 
diferentes batallones qua está organizando y la partida del hijo de 
este , y lo ha encargado que se ocupe de nuevo en reclutar gente, 
pues mas que para pelear , tiene disposición y talento para adquirir 
prosélitos y organizarlos. 

Vich, Balaguer y otros puntos importantes continúan bloqueados 
por los carlistas á causa de no pagar las contribuciones que les hap' 
impuesto. 

El estado de los pueblos de la provincia de Burgos es cada dia iqas 
alarmante. El capitan general do la provincia. S r . Ros de Olano, СОпУ-
prendiendo su gravedad , ha publicado el bando siguicatc: ' 

Capitanía general de Búrgos .=l i s tado n i a y o r . = E l deseo mas vehe»-,, 
mente de conservar á los puebles de esta provincia el inestimable b e -
peficio de la paz que disirulaban no há mucho, y que una t;av¡llj do 
hombres , criminales unos, seducidos otros, é impulsados lodos por loà 
enemigos del gobierno de S. M. la reina [ ( } . D. G . ) , tratan de a r r e ­
batarles, á cuyo fin se presentan armados, y vejando á los paciücos lia-
bitanlcs cuya seguridad y bieagslar me están confiados, me ba obl i ­
gado á declarar la provincia en estado cscepcional . Las columnas que 
tengo en operaciones son suíicicntoraente fuertes y numerosas para 
destruir en pocos dias á los enemigos, si los ayuntamientos y vecinos 
honrados, amantes de la paz , les facilitan con oportunidad pat ios , 
avisos y ausilios de toda especio , sus jefes tienen mis instrucciones 
para proteger decididamente á los pueblos y para proceder con auor-
gía y juslificada severidad contra los morosos y apáticos, y con mayor 
aun contra los cómplices y encubridores dol enemigo ; y á fin dc que 
nadie ignore las penas en que incurren unos y o t ros , he provenido 
que se inserte en el boletín oficial del 26 del ipie rige mi bando del 
día anterior, como asi sq ha verificado; encargando á los alcaldes su 

Í)ublicacion y que lo fijen en los parajes públicos de costumbre. A. 
as disposiciones contenidas en él añadirán los alcaldes y ayunta-r) 

alientos las siguientes, que con corta diferencia le.i tiene ya prescri- . ' 
\as el celoso señor jefe político. 

I . ' ' Constantemenle habrá un vigilante en la torre de cada pueblo ó 
punto elevado d é l a inmediación, que aviso á la autoridad de la ven i ­
da del enemigo ; esla la trasmitirá sin dilación á los pueblos mas inme­
diatos del contorno, á las columnas mas cercanas , y si les es posible, á 
mi autoridad y á la del jefe político ; no admitiendo, como no admitiré 
para exigir la responsabilidad mas e s t r echa , la escusa de quo los e n e ­
migos rodean al pueblo é impiden la,salida , porque ni el número lo 
permi te , ni el aviso ba de ser tan tardío que no dé lugar en último caso 
á despachar un parle verbal por un paisano escolero. No admitiré, ni 
admitirán tampoco los je fes de columna, aviso de <|ue los facciosos se 
han ausentado délos pueblos. Si estos son asaltados de noche , doben 
los alcaldes tener ya sobre aviso á los vecinos que estén de vigilancia 
para que marchen sin dilación á dar los parles. La escusa de <iuo no .se 
Sabe la dirección que al salir do los puebles toman los enemigos, l am-
poco será admisible. Reasumiendo osle a r t icu lo , deben saber los a l ­
caldes y ayuntamientos que están obligados á dar , ademas de los 
¿visos qiie su buen co ló le s sugiera , dos parles esenciales : 1.", que el 
etiemigo »st<i á la visla de su pueblo , el número apro.¡:iinado de hombres 
'^uc lleva ,para, cuiio objetu sirven losvijias: 2 . ° , po r s i fuera de noche, 
IJU0 el enemigo luí ¡(cyaiío al pueblo, y su número. 

2.* Estará cada alcalde en comunicación activa con los pueblos de 
su radio hasta dos leguas, y tendrá siempre dispuestos dos hombres, 
ademas del cent inela , para d i r ig i r los avisos y pl iegos, de cuya de ­
tención , ni por momentos , los haré responsables con mas ó menos s e ­
veridad , según los casos. 

3.* Las tenadas son el abrigo de los r ebe ldes , singularmente por 
la noche , y es forzoso, aunque sens ib le , privarles de este au.silio. El 
art . 3.° de mi bando ofrece e l término de ocho dias para que los su ­
blevados que espre¿,a se indullep del delito de rebel ión; pero si este 
indulto no produce el apetecido resultado, el dia i dol próximo enero, 
en que ya ha espirado el plazo, procederán los ayuntamientos á doste-
phar todas las tenadas que se hallan en .';us términos rospectivos á m a ­
yor distancia de 200 varas dol casco de la población, recogiendo las tojas 
y maderamen en paraje seguro , en el concepto de que esta operación 
lia de quedar terminada el dia 1 del que v iene , si antes no se ha con­
seguido la destrucción de las facciones, lo que cuidaré de avisarles por 
bololin estraordinario. 

í." Los contraventores á las tres anteriores prevenciones , quedan 
sujetos , como encubr idores , i»l artículo 2." de mi bando del 2.5 ya 
citado. 

5 .» Los jefes de columna y demás autoridades coUBliluidas cuida­
rán de la ejecución de cuanto va dicho. 

Dios guarde á V. muchos años. Burgos 2ü do diciembro do 1 8 4 8 . = , 
Antonio Ros do Ulano.» 

CORRESPONDENCIA D E P R O V i N C I A S . 

T o R T o s v ií de dic iembre. 
• Como á los robos y domas alentados comotidos haoc algunos días 

en Mora la Nueva, de tos que el público tiene conocimiento, se han 
seguido las intimaciones por medio de esquelas , que han recibido 
algunos pudientes de la Falarel la y de otros pueblos comarcanos, 
proviniéndoles entregasen las caii t iJados que se indicaban, en el sitio 
y del modo que también se decía , estos resultados Ionian alarmado 
el pa i s , no menos que á las autoridades y en particular á la inilit r , 
encargada dc su pacificación. De aquí e s ciue e l celoso y activo b^ii-
j a d i c r , D. Rafael Lopez Bal les teros , jefe de la dereclia d e l E b r o , r s e 
dirigió hace pocos dias al referido pueblo de la Fa la re l l a , con la 
fuerza qqe lleva á sus inmédialas órdenes; y procurando ave r igua r 

. q u i é n e s eran los vecinos de niales an^cpedenles, hizo pr.endei',á.4'f;-
i;(luo l;i opinion pública señalaba , á los qui? mandó sumariar desdo 
'^luegQ, sin perjuicio do hacpr registrar sus,ca.sjis, en la.s que se encon­
traron fusiles recortados y munipíones; resultando de la sumaria ^u%, ̂  
los acu .sadas faltabiin de sus c a s a s por varios d ias : (jue á deshora de 
l a n o c b o so les h:<bia visto con a rmas , y finalmente, que eran ladro­
n e s ; por lo ijuo fuoi'oa pasados por las arnias on el mismo pueblp^j, 
cuyo ejemplar 'oasl¡í;'o é? {trobable retraiga á ' lo í ' compaf icrOsue 'Bi iá -
dríila do seguir én su criminal e jerc ic io . ' , '.' ' ' ' ' 

De la facción de Ramonet ; esto e s , de Ta gaVilla qiid, queríert 'do'pro­
bar lortuna, fíic á Aragon, sabemos que ha vuel to ; aunque lámblou 
minorada, y que se han jirescntadò siele á indulto', dc los (jUe seis 
son de Asco y uno de Ribaroja. Tambiórt hace pocos dias ijne dicho' " ' 
R,araonet riñp.QQp G.raclls, si^íntlo el resultado que este cabeci l la se 
separó de aquel con sesenta bandidos que le siguieron. 

. . . . ;i : - • . . ' Л i . L : i.'•.•!:-. , - lM;M|ia..: ,«,,-:i ' : W Í , 

Habiendo resuelto el Éxbmoi ' s eñor capitan general de lös r é i i i o sde ' 
Valencia y Murcia se restablezca la navegación por el Ebro desde efeiä 1 
plaza hacia Zaraíioza, y v ice-versa , por convoyes escoltados, esta р1"Сй>- •* 
videncia va á sacar de la miseria á infinidad de familias, cuya subs is -
lencia pende de dicha navegación , la que empezará luego que el señor 
brigadier Ballesteros lo determine, porque son las tropas dc B U mando 
las que han de prestar el .servicio do escolta hasta Ribaroja , pues de 
alli en adelante correspondo á la capitanía general de Aragon. Es v e r ­
dad que en la actualiiiad , y de algún tiempo á osla pa r t e , viene tan 
bajo el rio por fa l ta de lluvias , que no podrá tener lugar la espresada 

. navegación. Sin embargo , como ha llovido los dos ó tres vdtimos dias, • 
, es probable haya sucedido lo mismo en Aragon y mas a r r iba , en cuyo 
qaso no faltará crocida. . ; . ! . • ; • .ч ' .Л 

ILice dos ó t res dias que no han aparecido por los pueblos de esta 
izíiuierda los cabecil las Bor ra s , Basquetos y comparsa con susrespeiCj 
Uvas gavi l las , ni tampoco se sabe del Moro de Qjierta. , 

GEROIÍ -V "2$ 'de diciembre. 

i j 4 y c r al anochecer entraron dentro la plaza dos batal lones de As- . 
^ r g a y uuo de Córdoba, (¡uedando en Sarria uu batallón de Ta ib ; 

( í a g o n a . : . . ^ . ^ . . • . . ) 
' Como ayer era dia de Noche-Buena, los facciosos quiflieroa tambieA ,) 

òclcbrar la ; pues serian las nueve y moilia de la noche cuando e r a p e - ; 
загоп á disparar contra la plaza por tres diferentes par les . Como no 
estábamos acostumbrados á semejante música , no dejó al principio de 
producir bastante alarma ; pues la gente que habia en el teatro empezó 
a querer salir repent inamente: el piquete del mismo se puso.sobra las .i 
armas , poniendo avanzadas en la boca-cal le . m 

Como hubo algún punto do la plaza que contostó á los fuegos do la 
facción, acabó de alborotar mas los ánimos do los curiosos que divaga­
ban por las callos ; las autoridades mandaron despojar , y dos sugetot 
que salían de la funda fueron arrestados \юг el señor je fe , y él mismo, 
poco después , les lovanió el arresto. 
• No puodo negarse que os mucho atrevimiento el venir á fas t íd iarn^i , 
de eslij m^^o^^sabiendo (¡ue teníamos tanta tropa dentro de la plaz?,. 

V I C H 2> de diciembre. 
Ayer tarde entraron en esta ciudad las columnas del general Pa re -

dos y brigadieres Enrique y Manzano, según parece á fin de recibir una 
nueva organización. Con una do estas columnas entraron diez y seis 
prisionero.^ facciosos, tío los (juo h a b i a on Miiurosn y lierga , y con los 
cuales osla el cabecilla l'rislany , t[ue so cogió antes dol cango con el 
brigadier Manzano , los que deben miirchar muy pronto á Bárce loaa 
La fuerza que tenemos aquí pasa de diez batallones. 

' • ; > r | , ; ,; lU'iRGOS 31 de diciembre. 

Cdrtlo, he ofrecido á Vds. en mi anterior comunicarles por el conducto 
mas fácil, y que con mas rapidez lleguen á esa las noticias de algún ín­
teres que ocurran en esla provincia, hoy puodo decirlos que la facción, 
capitaneada por el cabecilla Cardici, fue batida en la larde de ayer por 
una columna dc la guardia c iv i l , causándola nueve muertos, cuatro 
pr is ioneros, y cogiéndole once cabal los , con porción de a r m a s , h a ­
biendo salido herido el ospresado cabeci l la , sin que por pìirtp d é l a 
polunma de la guardia civil se Icngu que lamentar desgracia de ningún 
género. Es muy prolwblc que este acontecimiento haga que las par t i ­
das res lanles del Esludiaule, ó se disuelvan, ó caigan sin remeillo en 
loder de nuestras leales tropas. Las autoridades están tomando medi - • 
las del mayor ín teres , á fin de que la provincia quede completamente 
ranquila en el mas corto tiempo posible , librando á sus pacítieos ba­
litantes de los trastornos y bejámenes que ostán sufriendo. 

¡ B.^Ri.KLONA 24 de diciembre. 

i Estando ya á fines del año 1 8 4 8 , considero - muy oportuno poner 4о r anifieslo la situación política del pr incipado, sin q u e e n su esposicion 
relato me animo otra idea quo la de suministrar noticias q u e e n cuanto 

pueda no se desvien de la demostración, y que por su importancia 
luerezcan ocupar uu lugar en sus columnas. No dudo ([ue por los p & í » 
iódicosque Y c u l a luz pública ea esla capi ta l ,se debo saber en c s a c o r t é ' * 
a organización quo acaba de dar el general D. Мппце1 de la Concha a |d 

ejército deCataluñ:i. t^omunmente se cree que el plan de campaña, d i s - ' ' 
puesto por S . K-, es de los quo pueden producir mejores y mas sa lu-
llables efectos, ya por los profundos conocimientos que tiene en el a r le 
Üe la guerra y en la topografia del pais , ya también por desenvolverse 
bu pensamiento en una estación tan fria y rigurosa como está pasando 
en estas montañas. 

i La fuerza numérica de las partidas monlemolinistas y centralistas, 
que desafiando la intemperie y la escesiva superioridad de sus p e r s e ­
guidores , recorren el territorio catalán, no puedo con exacti tud s a -
ber.sc. Según los mas prudentes cálculos, rió pasarán de cinco mil 
pombrcs . La confusion, la dificultad n o e s tan grande al Iralrar de 
conocer el número do sus jefes y el nombre que l leva cada uno dc el los, 
pues sin temor de incurrir en equivocación a lguna, puedo citar los 
Siguientes: D. Ramon Cabrera , generalísimo; Masgoret, T i l e l l a , Hibaá 
ilei Ajusté, Baldric del Pía , Ximel dc Valls , Roch de lHor ta l , Santa-**, 
p r u z , Borges , Marsal, Möllns, Escoda , Boquica , Tr i s t any , Coscó, ' 
Valiarda , Muchacho, Batlle , Ramonet , Ba«quc le s , Querxo de la R a ­
tera , Griset de Cabra , Fe r r a lo r , Sargatal .¡Manuel del Hostalnou , Al l i -
inera , Es tar tús , Caragalet , Arbouós, Puiggari l , Castells, Torres , P la -
badcmunt . Castellò, her ido; Pardal , Gran. 

• Talos son en la actualidad los nombres de los jefes ó cabecillars que 
acaudillan las partidas hostiles al gobierno de S. M. la reina. El grueso 
(le la facción so ha dirigido háoia ol campo do Tarragona, con el objeto 
de caer sobre la columna del brigadier yacsada . 

I Í D E M 26 . 

i Las noticias que tenei^ips de Vich son sumamente desagradables. E l 
1>1о(|цео tiene á sus liahilantes privados de lodos los ausilios de la • 
montana, del comerció y do las correspondencias ; porque ni aun el 
corroo puede entrar ni salir en público , teniendo qnc valerse de mil 
medios ocul tos , con gran peligro; pues si lo llegan á pi l lar , indudable­
mente lo l'usilaráp. j , ! , . 

El 2 ! se presentó en dicha ciudad uu titulado oficial ca r l i s ta , de lo» . 
destinados al blo(|ueo; pero nada dicen ([ue ha dieho de par t icular , у'А 
si a lgüha :iianil'cslado, parece ha sidq en favor de la facción. No obs* ' ' j 
l an le , y por babor dicho qae po tenia J i n e r o , se le ausilio al instanteva 
con algunos fondos. i-

El mismo dia 22 por la noche recibió ol comandante general de Vich,^ 
una comunicación de Cabrera,, e u q u e lo decia, quo, cumplimentando 
las órdenes que tenia de su rey para que á los prisioneros se les tratase 
con toda consideración, y no teniendo en Vidrá ni otros puntos que 
ocupiba medios para asistir á los que enfermaban, como habia s u c e -
didü á los subtenientes del regimiento del r e y , D. Juan Benito . i lvaree . i 
y D. Antonio Burgos , los habia enviado á Manlleu en plena libertad', y * 
sin duda á consocueneia de dicha comunicación, e l 23 salió do Vich •> 
una columna, con dirección hacia la parte de Manlleu, y regresó por la : 
t a rde , y con ella los esprq.sados dos oficiales; los que al dia siguieatev l i 
por disposición del comandante genera l , coronel D. José Snntiago;'b 
ucron arrestados. > , :,ц-у 

También parece que , á consecuencia de la perorata que dirigió á las ^ 
prisioneros Cab re r a , otros dos oficiales y un sargento primero de • 
caballería tomaron parte con é l . l 

También llegaron á Vic l i , con las columnas de Enrique y Manzano, « 
diez y seis facciosos prisioneras, que estaban euManresa y Berga , y eon í 
ellos e l cabecil la Tr i s tany , que se cogió el dia del cangc al brigadier • 
Manzano. • • .i 

Una de las muchas cosas que parece dijo Cabrera en su perorata á los 
prisioneri»^ fuá. one , ib ' - j tendidas sus proposiciones por «iMOge-, #top ' 
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el gobierno y por los generales , y viendo que á sus prisioneros se les 
embarcaba para ul t ramar , cosa que él no podía hacer , se vería en la 
precision, á l o s que en lo sucesivo él h ic ie re , de embarcarlos para el 
otro mundo, porque en este él no tenia panto seguro dondo tenerlos. 

luíM 27. 

Sabemos quo el Excmo. S r . capitan general , enteramente res tab le ­
cido de la indisposición que lo ha afectado, saldrá mañana probable­
mente de la Garriga en dirección à Vich: dicha Indisposición parece 
que ha sido efecto, como dijimos ya, de un constipado que apenas le 
molestaba al partir de Barcelona., y que se agravó naturalmente de 
resultas de haber atravesada ua rio á píe, eouio tiene dc costumbre. 

, j V A L L » 25 de diciembre. 

En la madrugada del U se introdujeron los matines ea esta, escalan­
do al parecer las tapias que sirven da muralla: mas hasta después de 
una hora de su Introducción, y cuando, sorprendida la guardia de una 
puerta , de la que mataron dos migueletes, no tuvo noticia de ello ni la 
guardia de la torre de la iglesia , ni el j u e z , ni el jefe del distrito. A 
e s t e , que se levantó de la cama y pasó cerca dc los piquetes que en a l ­
gunas habían dejado los invasores , le costó algún tiempo para que los 
de la torre le permitieran la entrada, habiéndose acogido a la misma 
torre el comandante de a rmas , pero no el señor juez ni el señor fiscal, 
que se hallaban ambos en sus respectivas habitaciones, y de la cual no 
salió el primero hasta que voluntariamente, ó á cau.sa del vivo fuego y 
de la persecución que sufrieron de algunos soldados de Antequera, d i ­
rigidos por el capitan cajero del mismo cuerpo D. N. Garcés , habían 
abandonado la población, llevándose unos cuatro her idos , que n o l o 
fueron de gravedad. 

M O R E L L I 2" de diciembre. 

' Este pais sigue completamente tranquilo; pues , gracias á las e n é r ­
gicas disposiciones de nuestro digno capitan general Villalonga, y otras 
no menos eflcaces adoptadas por el señor general Rodríguez, coman­
dante general de este Maestrazgo, han desaparecido los pocos bandi­
dos que tenían en conflicto algunos pueblos. De facciosos, sin novedad, 
pues seis que, procedentes de la canalla que manda Gamundi y dis­
persos de la acción de Barbastro, pasaron á este lado d e l E b r o p o r 
Cliiprana, acosadoe por fuerza de la columna .situada en Nonaspe, se 
presentaron al jefe de la mis.na, comandante D. Rafael Alberni, a c o ­
giéndose áindulto tres de ellos, llamados Joaquín Serrate , Agustín .Ser­
rato y José Valespi. Alalcalde.de Maella se presentó ofO, llamado Poli-
carpo Sanz, y los dos res tantes , Ramon Rula t , titulado alférez, y Ma­
nuel Torner, soldado, fueron capturados por tropa de 'a -, lumna que 
manda el .señor brigadier Cabañero, y pasados por las armas á las ocho 
de la mañana del 23del actual, en Maella. 

Los diarios de Andalucía nada contienen de interés. El 21 se v io en 

Sevilla, en el consejo de guerra nombrado al efecto, ta causa formada 

sobre los sucesos d e H 9 , y fueron condenados á seis años de presidio 

el paisano José Casas, y á tres meses de prisión Benito García , únicos 

reos que resultaban en el sumario, á mas do los fugados D. José G r e -

selli y D. Andrés Garrota. 

PARTE O F I C I A L . 

La Gaceta de hoy contiene los partes siguientes : 

M I N I S T E R I O I ) E L A G U E R R A . 

El capitan general de Cataluña y general en jefe de aquel ejérci to! 
desde su cuartel general de Yich , participa á este ministerio en 26 de' 
mes próximo pasado, que en la noche del 2 4 , las gavillas de Cabrera, 
Estartús y otros cabeci l las , atacaron la villa de Bipol i , en donde, si 
bien lograron penetrar momentáneamente, fueron rechazados por una 
compañía del batallón de cazadores de Tarragona, que guarnece aquel 
punto, causándoles varios muertos y heridos, y que la columna del 
coronel D. José Santiago, tiroteó el 24 á la de Borges en las inmediacio­
nes de Olot, causándoles un herido y pasándosele dos facciosos. 

EL o u u i a u t ] a i i \ c g C T i c r n í DR i . f r i i l n p a T l i c i p a EN %9 del M I S M O h a b e r 

sido derrotada en Aumells la facción de Cuizana por una columna del 
brigadier Quesada, .sufriendo la perdida de cuatro muertos , treinta y 
siete prisioneros, entre ellos Torres de Beleanes , dos cabal los, m u ­
chas a r m a s , mantas, y otras varias prendas , sin pérdida alguna de 
nuestras filas. 

El capitán general de Burgos participa en 30 de diciembre que la 
víspera , el comandante Villanueva, en combinación con el coronel 
Palacios , dispersó la facción del Estudiante, cogiéndole un cabal lo; al 
mismo tiempo que el capitan de la guardia c ivi l , D. Mariano Delofen, 
adelantándose al trote con diez y siete caballos del regimiento de F a r -
nesio, que mandaba el teniente D. Cayetano Melquizo, cuatro de ca r a ­
bineros de hacienda y doce de la guardia c ivi l , a canzó en Ortigúela U 
de Cardici , la cargó y la derrotó completamente, causándole nueve 
muertos , cuatro prisioneros, hiriendo a cabecilla y cogiendo once c a ­
ballos, muchas armas y equipo. Hace particular mención del capitan 
Delofen y del teniente Melquizo. 

El capitan general de Valencia participa en Î9 del mismo m e s , que 
se han presentado á indulto dos individuos de la facción catalana de 
Ramonet. 

H M I S T K R I O Vt L A G O B E R N A C I Ó N B E L R E I N O . 

Según comunicaciones recibidas en la inspección de la guardia civil, 
en el pueblo de la Nava, proviucia de Valladolid, se habia encontrado 
un depósito de mas de treinta lanzas, muchas municiones y una tur­
quesa , todo dispuesto para entregarlo á los facciosos. El dueño de la 
casa donde este depósito se encont ró , fue preso y puesto á disposición 
del tribunal competente. 

C O R T E S . 

P R O Y E C T O nS C O N T E S T A C I Ó N A L D I S C U R S O D E L A C O R O N A , Q U K H A LLE 

K M R S Z A R Á D I S C U T I R S E £ N L A S E S I Ó N D E M A Ñ A N A , BM E L C O N G R E S O D E 

L O S D I P U T A D O S . 

S E Ñ O R A : 

El congreso de los diputados, que siempre ha visto con júbilo á V. M. 
inaugurando en su seno las tareas que la constitución le confia, ha e s -
perimentado una satisfacción estraordinaria cuando, después de los 
dias de prueba que la nación ha atravesado, se ha dignado V. M . p re ­
sentarse ahora, llena de confianza en los esfuerzos y afanes del Congreso 
por el alianzamiento del trono y de la constitución de la monarquía, A 
proporción que es grande esta confianza , es grande también la resolu­
ción con que , ahora mas que nunca, van á consagrarse los diputados 
de la nación al sostenimiento dc tan caros obje tos , correspondiendo así 
á las esperanzas de V. M. y á los ardientes votos de sus comitentes. 

Altamente satisfactorio es para el congreso el completo res tab lec i ­
miento de las relaciones con la Santa S e d e , cuya paternal solicitud 
tanto ha contribuido á este fausto suceso. El funesto y allictivo acon te ­
cimiento que con este motivo se ha dignado recordar V. M., de que el 
sumo pontífice se ha visto obligado <'i abandonar la capital del orbe ca ­
tó l ico , y buscar un refugio en tierra estraña, ha afectado al Congreso 
de una manera profunda y dolorosa. El Congreso se complace , y feli­
ci ta á V. M. por el apoyo y el seguro y cordial asilo que se ha apre­
surado á ofrecerle en esla nación siempre católica y piadosa. La c o n -
dac ta del gobierno de V. M. á vista de este grande infortunio , sufrido 

r)r el padre universal de la iglesia , ha correspondido perfectamente 
tos impulsos del corazón magnánimo y religioso de V. M., á los sen­

timientos de los españoles, y á la espresion unánime de sorpresa y de 
dolor que ha arrancado del corazón de todos los fieles y del mundo 
Ilustrado y culto. 

Grato ha sido también al Congreso oir de los augustof labios de 

Y . U- qae l 4 f re.itt«ioftes coa áom» poteacUs estrasjera» se baa es* 

tendido considerablcmenle, habiendo los gobiernos de Prusia , Corde-
i - i , Austria y Toscana enviado sucesivamente sus representantes 
t e r c a de la escelsa persona de V. M. 

Con placer no menos sincero M ha enterado de que se han estable­
cido con la república francesa las amistosas relaciones quo han me­
diado siempre entra dos pueblos unidos por tantos y tan antiguos 
vínculos. 

V. M. se ha dignado espre.sar que acontecimientos desagradables, 
que no estuvo en manos del gobierno de V. M. evitar , han ocasionado 
la interrupción de las relaciones diplomáticas con la Inglaterra : el 
Congreso participa de la contianza que á V. M. anima : do que se resta­
blecerán cual conviene á dos naciones amigas, celosas ambas de su 
independencia y decoro, tan pronto como sean debidamente aprecia­
dos los actos V las intenciones del gobierno de V. M. 

En medio de los inesperados y profundos trastornos que han con­
movido á la Europa , el Congreso de los diputados se complace de que 
España , firme siempre en sus sentimientos monárquicos y religiosos, 
y en su amor á la verdadera libertad , haya permanecido fiel al trono 
y á las instituciones. Es triste y lamentable, sin embargo, que la s e ­
dición , alzando varias voces la cabeza , haya ensangrentado as calles 
mismas d é l a capital , y las ciudades y los campos de la peninsula. 
Gratitud eterna merece la sen.salez y lealtad del pueblo español, la 
enérgica decisión del gobierno, el valor y disciplina del ejérci to , y la 
activa cooperación de las autoridades, á cuyos elementos, empleados 
por el gobierno de V. M. con acierto y resolución , se debe que la rebe­
lión haya sucumbido en todas partes, y que se hayan salvado las ins ­
tituciones á pesar de la abominable alianza de las facciones mas 
opuestas. El congreso espera, como V. M., que desaparecerán enbreve 
las fuerzas rebeldes que aun quedan en Cataluña. 

Al manifestar V. M. cuan elicazinonte han contribuido á tan feliz r e ­
sultado las medidas adoptadas por el gobierno de V. M., en uso de las 
facultades estraordinarias que las cortés le otorgaron en la pasada l e ­
gislatura , el Congreso no puede menos de recordar el triste, pero in­
evitable convencimiento, que dictó su conducta, y de comparar aque-
Uosdiascon los presentes para juslificar la prevision con que pidió el 
gobierno, y le concedieron las cor tes , la necesaria autorización. 

De aplaudir es el estado de prosperidad siempre creciente en que se 
•acuentran las provincias dc ultramar á la sombra tutelar de la madre 
patria; que so hayan libertado por S U fidelidad reconocida de los de-
sastresque han aíligído á las colonias de otros países, y que se hayan 
hallado en el caso de prestar desinteresados y eficaces ausilios á los 
pueblos que en sus peligros y tribulaciones creyeron con razón que 
no apelarían inútilmente á la hidalguía castellana. Aquellas provin­
cias, señora , merecen la particular predilección con que V. M. las 
mira ; y son para una nación grande y poderosa, como España, manan­
tiales inagotables de prosperidad, alimento de su comercio y dc su i n ­
dustria, y columnas del poder maritimo que la Providencia le tiene 
reservado. 

La honrosa y distinguida memoria que V. M. hace del valor, subor­
dinación y disciplina del e jérc i to , es enteramente conforme con el 
sentimiento que aquellas virtudes han infundido en lodos los españo­
les, respecto á una clase tan benemerita, de cuyos sentimienlos tiene 
el Congreso la satisfacción do ser intérprele cerca de V. M. En medio 
de la espantosa crisis que conmueve estadosjanliguos y poderosos y 
(k í t ruye inslituciones tradicionales cuya estabilidad y fuerza han r e s ­
petado tos siglos, es altamente meritoria la conducta dc un ejército, 
que, sordo á lodo género de seducciones, no tiene mas regla que el de ­
b e r , mas estímulo que el honor, ni otro lema que el de sus banderas. 

V. M. se lamenta de que acontecimientos bien conocidos no hayan 
permitido- bastaci día o itener lodos los resultados que deben espe­
rarse del plan de contribuciones vigente, ni el justo equilibrio entre 
los gastos y los ingresos públicos. El Congreso se asocia á este rasgo 
de la maternal solicitud de V. M., y se lisonjea con la esperanza de que 
cesarán pronto tan deplorables clrcustancias y podrán obtenerse los 
benéficos fines que V. M. y el Congreso desean. Por estas causas los 
diputados dc la nación reconocen la necesidad que ha tenido el go­
bierno de hacer uso de la autorización que las cortes le concedieron 
decretando y exigiendo un anticipo de cim millones al paso que espe­
ran, como V. M. se sirve anunciar , que se les dé cuenta do este im­
portante asunto, del que se harán cargo con el celo é interés que 
reclama. 

El Congreso se dedicará al examen de los presupuestos y cuentas 
correspondientes con el detenimiento y proligidad que V. M. apetece 
y que requiere su importancia , y cooperaríí con el gobierno de V. M. 
á intruducir en ellos las mejoras que el pais espera y sean compatibles 
con el servicio del estado. 

La moralidad y buena fe de la nación española exige que sean aten­
didos con el acendrado ínteres que merecen, y que V. M. manifiesta, 
los derechos de los acreedores del estado , asi uacionales como e s -
tranjeros. El Congreso se halla dispuesto á prestar con el mayor 
celo toda su cooperación y cuidado à estas importantes y sagradas 
obligaciones, y á los medios mas conducentes dc mejorar el crédito de 
la nación. 

Satisfactorio es que, no obstante la infelicidad de los tiempos, poco 
á propósito ciertamente para el desarrollo de la pública prosperidad, 
se hayan todavía hecho considerables mejoras en las diversas parles 
de la administración del estado, y que se estén completando actualmen­
te otras no menos importantes, asi on los ramos dependientes de los 
ministerios de gobernación y marina , como en los que e.slán á cargo 
del de instrucción y obras públicas. El Congreso se enterará con par­
ticular satísfaccion'de los adelantos que se hayan obtenido, y se dedi­
cará con el mayor celo y perseverancia A examinar y discutir las le­
yes necesarias piíra llevar á cumplido efecto la grande obra que 
V. M. se propone, de dar á la prosperidad nacional todo el desarrollo 
y estension que necesita, y de que es capaz por las favorables c i r -
cuslancias de que el pais se halla rodeado y con que el Criador quiso 
enriquecerle. 

El nuevo código penal , puesto en vigor en virtud de la autorización 
concedida al gobierno en la anterior legislatura, es también objeto de 
la solicita atención d e V . M. No se la merece menor al Congreso, y por 
lo mismo desea que, como Y . M. se ha servido anunciar, se le dé cuenta 
de las alteraciones que ha sido necesario hacer en algunas de sus dis­
posiciones, y que el gobierûo ha hecho en uso de la misma autori­
zación. 

Con viva solicitud espera , y con la misma se ocupará de la ley 
relativa á la dotación permanente y decorosa del culto y del clero. Esta 
necesidad es de un carácter y origen demasiado grande y elevado para 
que pudiera el Congreso mirarla con tibieza: enlázanse con ella obliga­
ciones muy sagradas y solemne*, y motivos de conveniencia pública 
de una trascendencia suma en un pueblo católico, piadoso y justo. 

El Congreso, .señora, contempla , tal como V. M. se ha dignado p re ­
sentarle , el aspecto general del país y el plan de los trabaios á que ha^ 
de consagrarse en la presente legislatura, y de que se hará cargo y 
ocupará con celo y perseverancia infatigables. Al recorrer este cuadro 
se ofrece desde luego al Congreso una idea consoladora: la veneración 
proverbial del pueblo español hacia sus r eyes , y el lazo íntimo y 
poderoso con que el progreso de las luces y las lecciones del tiempo 
lian enlazado la libertad política de la nación y la sagrada Institución de 
la monarquía. Alentado por esta convicción , cuenta , como V. M., con 
la leallad de los españoles; y lleno de la confianza que inspira el carác­
ter generoso y magnánimo de V. M., y el favor visible con que la Divina 
Providencia asiste á V. M. y á esta nación grande y advertida , puede 
a.segurar á V. M. que el trono y la constituGÍon del estado saldrán 
triunfantes de todos los embates y contradicciones. Para ello cuenta 
también el Congreso con la decision y energía del gobierno de Y . M., 
al que ofrece su franco y leal apbycr, para que pueda consagrarse á la 
completa pacificación del pais, an quilando los restos de la rebelión y 
reduciendo á la impotencia la sedición y la anarquía. 

, Palacio del Congreso 23 do diciembre de l 8 i 8 . = Y e D t u r a Gonzalez 
ÏÎomero, presidente.=Miguel Puche y Baut i s ta .=Juan Fer rcyra Caa-
maño.=Fernando Alvarez.=Claudio Moyano .=Fernaado Calderón 
Collanles.=José .María Fernandez de la Hoz, secretar io . 

CROMCA DE PROVIVCIAS. 

Se¿,Miii dice el Diario de Barcelona, !i;isl;i el presente han sido 
inátiles cuantas diligencias se han practicado, tanto por el cónsul de 
Francia como por aquellas autoridades, para encontrar los cadáveres de 
los ocho desgraciados que venían á bordo del buque francés La Victoire, 
de la matricula de Bayona , y que naufragó en la noche del viernes. Se ­
gún noticias vagas , se cree que zozobró completamente. El dia 27 se 
practicaroo por uaodo losslcaider, eecribaap, facultatiroi y varios 

dependientes, algunos reconocimientos en las costas de la part« de 
Monjuich. Se habia asegurado haber se visto en una de aquellas playas 
un bote vacio ; pero tampoco se pudo dar con él . 

—Dice el Comercio de Cádiz correspondiente al 2 8 de di­
ciembre ; 

«Se halla en esta ciudad el Excmo. Sr . D. Juan de Dios So te lo , jefe da 
escuadra y ministro que ha sido de Marina. 

También ha llegado, hace algunos dias , Mr .de Acevedo, prefecto 
que fue del departamento de los Bajos Pirineos antes del es tab lec i ­
miento de la república en Francia. 

En el vapor Teodosio, que entró ayer tarde , ha lUgado á esta ciudad 
el Excmo. señor segundo cabo de .Andalucía.» 

— L a noche del 28 se presentó eu el teatro principal de Cá­
diz el prestidigitador Maca l i s te r , sorprendiendo agradablemente al 
público coa las dificiles suerte que ejecuta. 

—Nos escriben de Málaga : 
«Hace pocos dias visité la plaza dc Alhucemas y asistí al ensayo dc 

ona farola que se distinguirá á tres leguas á lo monos de distancia , lo 
cual es un beneficio grande, no solo para la plaza , sino también para 
los buques que la frecuentan , y aun para los que pasan por su frente. 
Ya era hora que aquellas posesiones se mirasen con algún ínteres , y • 
la mejora dc que hablamos honra tanto al capitan genisral de las mi.s-
mas, que la aprobó, como al infatigable S r . Blanco , comandante mi l i ­
tar de aquel panto, el cual , con ua celo sia igual , la ha mejorado n o ­
tablemente. 

CROMICA DE MADRID. 

En la noche de a y e r ha l en ido l u g a r en el r e a l pa l ac io un 
pequeño concierto de familia. Nuestra augusta reina fue a protago­
nista de esta fiesta musical , pues cantó algunas piezas con notable 
gusto, y ejecutó otras en el arpa con una perfección que sorprendió 
agradablemente á cuantas personas tuvieron el placer de escucharla . 
A esta fiesta de familia concurrió S, M. la reina madre , su esposo, a l ­
gunos ministros, y las personas de la alta servidumbre. 

—Mañana m i é r c o l e s c e l e b r a e l Liceo ses ión de c o m p e t e n c i a , 
ejecutándose la segunda representación de la comedia del S r . Navar-
r e t e , titulada: Vn matrimonio á la moda. Están encargados de su des­
empeño los socios facultativos de la sección dramática, en union con 
los profesores de la misma, doña Teodora Lamadrld , doña Geronima 
Llórenle , doña Mariana Chaíino y D. Manuel Catalina. 

j 'ii-Ha l l egado á e s t a c o r t e nn flautista i t a l i ano , l l a m a d o Aqui--
les Malavaji, ar t is ta , según nos dicen, dc gran reputación en Italia.: 
Toca en una flauta no vista hasta el dia, que tiene catorce llaves y baja 
hasta el la. Probablemente este nuevo y original flautista , que habrá 
buscado en nuestro pais un asilo para guarecerse del rudo temporal 

3ue brama hoy en Europa para las a r t e s , lucirá su habilidad en uno 
e nuestros teatros principales. 

—Kl t e a t r o del Mnseo s igne cada vez mas favorec ido p o r 
nuestras bellezas aris 'acrállcas. En vano la empresa del Circo se afana 
por presentar en .sn escena cantantes de primo cartela y bailarinas de 
primer orden. El público de las galerías y de las butacas responde á su 
llamamiento, pero los palcos continúan casi desiertos. Las notabilida­
des de la hermosura que antes los ocupaban con perseverante constan­
cia , lucen ahora sus encantos y sus adornos en el teatro de la calle de 
Alcalá, que por lo mismo que es reducido da mayor realce á los a t r ac ­
tivos de sus favorecedoras. Anoche se cantó la ¿ucía , con la concur - , 
rencia numerosa que ya es de costumbre. La ópera salió bien, aunque 
no tan bien como el Machbet, y la función seguía su marcha tranquila 
y serena, cuando, mientras se cantaba el último acto, ocurrió un inc i ­
dente que puso al público en conmoción. Habíanse quemado varios 
maderos en el palio de la casa contigua, con el objeto de hacer una 
hoguera; penetró el humo en un palco próximo al escenario, y después 
en \as lunetas, y los espectadores se persuadieron por algunos momen­
tos dc que habia fuego en el edificio. Afortunadamente los acomodado­
res y los operarios avisaron con tiempo que no habia peligro, pero su 
advertencia no evitó qne muchas personas lomaran la precaución de 
salir del coliseo, sia esperar á que concluyese de representarse la 
partitura. 

—Hoy á l a s o n c e de la m a ñ a n a ha c e l e b r a d o j u n t a g e n e r a l 
de accionistas la sociedad del Ir is . Parece que su antiguo director, 
D. Felipe Fernandez do Castro, hoy pre.so en la cárcel de cor te , previo 
el competente permiso judicial , se ha presentado en esta junta . 

— E l dia 8 del c o r r i e n t e se e s t r e n a r á en el teatro del Insti­
tuto el drama de Dumas, traducido por el S r . P e r a l , y titulado : Hermi' 
nía ó Volver á tiempo. 

—Con m o t i v o de la fes t ividad de a ñ o n u e v o , t uv i e ron a y e r 
todos los señores ministros la alta honra de ser convidados á comer 
por S. M. la reina. 

—Ayer ha t o m a d o poses ión de su nuevo des t ino de j e f e 
politico de Madrid el señor diputado D. José de Zaragoza. 

—Según el e s t ado de banco que pub l i ca la Gaceta de a y e r , 
se han taladrado en la semana última billetes importantes de cuat ro­
cientos setenta y cinco rail cien r s . , y la caja ha cambiado i mot i l ico 
una suma por valor do un millón trescientos cuarenta y dos mil q u i ­
nientos r s . 

CROMICA RELIGIOSA. 

S A N T O D E L D Í A . San Isidoro ob. y mr. 
C U L T O S R E L I G I O S O S . Cuarenta horas en la parroquia de .Santa Ma­

ría , donde habrá misa mayor à las diez, y por la tarde procesión con 
el Santísimo Sacramento. En la iglesia de MoDserrat se celebrará la 
anual función en memoria dé l a venida de Nuestra Señora al Pilar de 
Zaragoza, dirá el panegírico D. Eugenio Paños y Quintana. También 
se festeja á la misma Señora en San Justo y las Capuchinas, y en San 
Antonio de los Portugueses se tributará á su titular el culto que todos 
los martes. : 

ESPECTACILOS. 

PRINCIPE. A las ocho de la noche: Sinfonía^ Lorenza la de Estercuei, 
acreditada comedia en tres actos , del maestro Tirso de Molina. El zapa­
teado á doce. Terminará el espectáculo con el saínete de D. Ramon de 
la Cruz, titulado: La Casa de Tócame Roque, desempeñado por los prin­
cipales actores. 

CRUZ. A las ocho de la noche: La Primera escapatoria, comedia en 
dos actos. Boleras. El Poeta y la beneficiada, pieza en un acto. 

CIRCO. A las ocho de la noche: / Lombardi, ópera en cuatro actos. 

INSTITUTO. A las ocho de la noche: Sinfonía. Vn contrabando, c o ­
media nueva, original, enun acto y en verso. Las Sacerdotisas del sol, 
zarzuela en un acto. Baile nacional. Los Amantes de Chinchón (parodia 
de Los Amantes de Teruel). Baile. 

VARIEDADES. Hoy no hay función, para dar lugar á los ensayos da 
las composiciones nuevas que se ejecutarán mañana, y son: ios Casa­
mientos del dia, comedia nueva en dos ac tos , arreglada al teatro espa­
ñol. Baile. Casa deshabitada, pieza en un ac to , original. 

CIRCO DE PAUL. Hoy no hay función. 

M A D R I D . — U i e . 

ESTABLECIUIENTO TIPOCnAFICO |ÜE DON AGISTIN Ifilil&ftE \ COWÜtUi,-; 
editor геаровяаЫв. 
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